
preceptos constituciona/es que definen a España como la pabia co-
mún e indivisib/e de todos los españo%s a le par que se reconoce y
garantiza e/ derecho a la autonomia de /as nacionalidades y re-
giones que la integran y le solidaridad entre todas el/as.

Las consecuencias que se derivan de esos principios son c/aras:
los españo%s tenemos un destino común, una herencia cultural que
se caracteriza por su riqueza y diversidad. Hay que procurar que se
dé sentido neciona/ a cada cultura y que cada uno cobre conciencia
de su propia originalidad. No puede desconocerse que en la base de
toda cultura, nacional o regional, esté el hombre y que para fograr Ja
solidaridad entre los hombres habrá que fomentar la solidaridad da
las culturas. Sin convivencia nacional, no se puede lograr /a convi-
vencia internacional, objetivo fundamenta/ de !a Dec/aración de /os
Derechos Humanos.

La educación en favor de los Derechos Humanos y de la paz debe
inspirarse esencia/mente en /os fines que se asignan en e! articulo 26
de la Declaración Universa/ de los mismos: «La educación tendrá
por objeto el pleno desarrol% de la personalidad humana y e/ forta-
lecimiento del respeto a los derechos humanos y a las libertades
fundamentales; favorecerá /a comprensión, /a tolerancia y/a amis-
tas entre todas las naciones y todos los grupos étnicos o religiosos,•
y promoverá el desarrol% de /as actividades de las Naciones unidas
para el mantenimiento de /a paz.» Esto afecta a todos !os nive/es
educativos, desde la educación preesco/ar hasta la universitaria, a
la educación escolar como a/a extraescolar.

Un campo Jundamenta/ a ese respecto es el de !a formación y e!
perieccionamiento de los profesores; su acción para la aplicación
de los principios antes enunciados exiqe, como se indica en una re-
comendación específica de la UNESCO sobre esta materia, «su
adhesión a la ética de Jos derechos humanos y al objetivo de cam-
biar la sociedad a fin de lograr la ap/icación práctica de los derechos
humanos; comprensión de la unidad fundamental de la humanidad,•
capacidad para inculcar e/ aprecio de /as riquezas que la diversidad
de las culturas puede brindar a cada persona, grupo o nación». Esa
orientación debe presidir los programas para la formación y el per-
feccionamiento de fos profesores, tanto en lo que atañe a las con-
cepciones como a los métodos y técnicas.

En los primeros nive%s educativos /a mayor parte de las materias
se prestan para desarro/lar los conocimientos relativos a!os de-
rechos humanos, la paz y/a comprensión entre /os pueblos y na-
cianes, muy especialmente la Geografía y/a Historia, la Literatura,
la Filosofía y la Educación Cívica y MoraL Sin embargo, como lo
señalaba anteriormente, eso no es suficiente. La enseñanza verbal,
la transmisión de nociones, debe ir acompañada de una organiza-
ción interna de /os ceniros que propicie el cultivo de los hábitos de
libertad y de responsabilidad de los a/umnos, que desarrolle su
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espiritu crítico y de creatividad, que les habitue al trabajo en equipo,
a la participación, a/ diálogo, que /es prepare, en fin, para e/ ejerci-
cio responsable de la libertad y de los derechos de ciudadanía en
una sociedad democrática. Con esa finalidad debe impu/sarse e/ en-
sayo y aplicación de programas experimenta/es de innovaciones de
/a organización y vida de los centros docentes, así como /a aplica-
ción de nuevos métodos y material de enseñanza.

Corresponde a la Univeisidad un importantisimo pape/ en /as aC
ciones en favor de la enseñanza de /os derechos humanos. Además
del estudio de los derechos humanos en el rnarco de cursos de de-
recho internaciona/, de re/aciones internaciona/es y de ciencias
políticas, es deseab/e que, por su especia/ responsabilidad como ci-
ma del sistema educativo, por tener a su cargo la formación del pro-
fesorado y de /os cuadros dirigentes de /a vida naciona/ y por su
influjo inte%ctual en la sociedad, conciba /a enseñanza de /os de-
rechos humanos de ta/ modo que puede /legar a todos !os esfudian-
tes, cua/quiera que sea su especialización.

Al /ormu/ar las orientaciones anteriores, no se me ocu/ta que e!
poder de la educación es relativamenie /imitado y, par otra parte,
que sus efectos son /entas y nunca obra de pocos años. Esto no de-
be ser motivo de desaliento, sino un acicate para intensificar /a ac-
ción en favor a los principios de convivencia y de respeto a/os de-
rechos humanos que han inspirado la Constitución españoJa, cuya
enseñanza está incluida en los actua/es programas renovados de
Educación Genera/ Básica y en las normas para la enseñanza de/ Or-
denamiento constituciana! en Bachilfarato y Formación Piofesional.

Nuestro pasado histórico está lleno de dolorosas pruebas y de
dramáticos enfrentamientos,• evitar unas y otros a/as nuevas y futu-
ras generaciones es una de /as empresas más notables que pueden
emprenderse y un reto para /a conjunción de vo/untades y esfuertos
de todos los españo%s.

A crear este nuevo espíritu deseo que contribuyan /as orienta-
ciones que se propugnan en esta circular. Con mayorprofundidad y
eficacia /o conseguirá el estudio, por parte de los educadores, del
pensamiento y/a ref/exión sobre e/ ejemp/o de hombres prec/aros
de nuestra historia.• Suárez y Vitoria; Feijoó y 3ovel/anos; Ba/mes y
Giner,• Costa y Ganivet,• Unamuno y Maragall,- Ortega y Machado...

Cierto es que la época en que vivimos se caracteriza por una crisis
profunda y dificil. Para superar/a y abrir horizontes esperanzadores
hay que desechar e/ pesimismo y e! miedo. No se puede aceptar
una posición fatalista frente a/ futuro, que será e/ que /os hombres
de buena vo/untad quieran construir con decisión y coraje. La edu-
cación, por su propia natura/eza, consiituye una vía irreemp/azab/e
para que la sociedad futura, la españo/a y la de la humanidad ente-
ra, respete la primacia de /a dignidad humana y la fiaternidad de /os
pueblos.

Consideraciones metodológicas
sobre las enseñanzas del
Ordenamiento Constitucional
en el Bachillerato

Por Enrique ALVAREZ SOSTRESt*)
La transmisión política desarrollada entre 1976-1979 y que condu-

ce a la democratización del país, a partir del Referéndum del 6 de di-
ciembre de 1978, debe enmarcarse en un proceso histórico general,
desarrollado a lo largo de la historia política moderna y que conduce
«de iure» a la transformación polftica social y económica de la so-
ciedad española (1). Dicha transformación, realizada desde las pro-

{' 1 Catedrático de Geografía e Historia tnspector de Bachillerato del Es-
tado.

(1) Vid. un ensayo muy interesante de Stanley G. Payne, aLa transición
española desde el punto de vista histórico», Rev. Cuenta y Razbn núm. I,
1981.
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pias esencias institucionales del régimen autoritario anterior, enlaza
con una estructura institucional democr8tica y liberal de corte euro-

Peo•
Desde comienzos de 1976, se va a Ilevar a cabo todo un proceso

liberalizador, con apertura de nuevos cauces participativos y que
conducir8, en una dinámica equilibradora y moderada, a una si-
tuacibn democratizadora, aún en cueso.

Los principios inspiradores del nuevo régimen constrtucional de
tipo pactista, cuya Carta Magna es sancionada por el Rey el 27 de
diciembre de 1978, bassdos en la Igualdad, en la Libertad y en el
Pluraiismo polhico, Bn su8 variad8s interrelaciones, conforman y
originan un estado DemocrAtico, Social y de Derecho en el que se
conjugan un ideal de convivencia en libertad y para la libertad, con
un horizonte de pluralidad de reapuestas sobre el hombre y la so-
ĉredad, donde armbnicamente se entrelazan la L18ERTAD INDIVI-
DUAL Y LA 50LIDARIDAD SOCIAL,

Estos derechos ciudadanos comportan, en sí mismo, la necesi-
dad de un grado de asimilación por el individuo, de aquellos valores
que sirven de fundamento y soporte de todo un proceso de convi-
vencia.

Establecida por iey 19/1979 de 3 de octubre la regulación del co-
nocimiento del ordenamiento eonstitucionai en Bachillerato, ia Di-
rección General de Enseñanzas Medias dictó con 20 de septiembre
de 1979 un circular, por la que regulaba de acuerdo con criterios de
racionalidad cientifica y pedagógica dichas enseñanzas (21. Prorro-
gada dicha normativa, por resolucibn de 23 de julio de 1980, con
viatas al curso 1980-81 y circular de octubre de 19^1, pretendemos
aportar al caudal de articulos y ensayos sobre el tema unas refle-
xiones metodológicas, con una basa programática adaptada a la di-
wlgación entre los escolares de Bachillerato, de la Norma Constitu-
cional, marco superior de la estruaura jurídica e institucional de la
Nación.

Trataremos, pues, de exponer en estas lineas unos posibies crite-
rios de actuación, que sirvan a título indicativo al profesional de la
docencia en el desarrollo de su importante labor.

En el corto período de tiempo transcurrido desde la sanción real
al texto constitucional, producido con fecha 27 de diciembre de
1978, se ha tratado de divulgar, en el Smbito docente, dicha norma-
tiva, en base a su relación con los temas correspondientes de las
asignaturas que componen ei Srea social y antropológica. Este cri-
terio venía ayudado e impulsado por la ampliación del horario sema-
nal de la asignatura de Geografía e Historia de España y de los
países hispSnicos de 3. ° de BUP a 5 horas; la realidad es que, en ge-
neral, se ha venido utiVizando el aumento de horario semanal para
subsanar las dificultades temporales que plantea la explicación del
muy denso temario de Geografia e Historia. Asimismo, se han in-
tentado conectar la divulgación del ordenamiento constitucional,
de forma exclusiva, con los aspectos históricos del constitucionalis-
mo español, lo cual implica graves disfuncionalidades, que van des-
de la posposición de dichas enseñanzas al perído final del curso, pa-
ra hacerlas coincidir con los temas referentes al sigio XIX españoi,
hasta el empolvamiento y la fosilización histórica de una norma vi-
va, dínámica y vigente en toda la estructura institucional de la na-
ción y afectando aspectos fundamentales del comportamiento hu-
mano, necesha sea abordada con un carActer sincrónico, que per-
mrta un aprendizaje de la actitud de convivencia democrStica. La
función educativa de la enseñanza de la Constitución debe conce-
birse como un proceso abierto en su metodología, con un sistema
inductivo-deductivo, que permita el esclarecimiento de la norma y
su espíritu conceptual.

Podría considerarse que cuando se estableció la enseñanza del
ordenamiento constitucional estaba, como objetivo, no sólo e{ es-
tudio histórico-jurídico de dicho texto, sino también, fundamental-
mente, la impregnación en los escolares, de lo que significa un sis-
tema de libertad democr8tica, una conceptuación del hombre, que
a su vez presupone una cosmovisión.

La tradicional función didáctica ,que gira en torno a la trasmisión
del sabar, debe ser sustituida, en este caso quiz9 con mayor moti-
vo, por una perspectiva investigadora, en la que el alumnado se
ayude deE profesor para descubrir una realidad que le concierne
muy directamente.

No es extraño, por otra parte, que el estudio del ordenamiento
constkucional se lo atribuyan al Area social y antropoiógica.

Todos los autores coinciden en afirmar que el objativo mAs im-
portante de las ciencias sociales es el de la formación de actitudes y

(2) La circular núm. 3, de la Direccibn General de Enseñanzaa Medias,
contenfa unss instruccionea rofarentes a la adacripción de eata enseflanza, a
las asignaturas de Geopraffa e Historie y Fibsofia, como pertenecíentea a le
éros eocial y antropolbgica.

criterios que le preparen y le conviertan en un ser comprometido y
útil para la comunidad en la que vive y se desarrolla (3 ► .

Las ciencias socialea deben proporcionar a los alumnos un cono-
cimiento de la realidad social, para asi poder ejercer una actitud
crítica respecto a ella; en este sentido, consideramos absolutamen-
te imprescindible el que se ofrezca una visión sistemática del texto
constitucional, de sus imbricaciones históricas y del entramado
jurídico-institucional que plantea, desde una óptica de reflexión
sobre sus rasgos básicos determinantes. Ello debe hacerse al mar-
gen de una conceptuación dei tema como asignatura, o apartado
de una asignatura; ia diwlgación del ordenamiento constitucional
es la divulgación dal espfritu y de la filosofía de la libertad; la contri-
bución a configurar un horizonte democrático en el que la comuni-
dad progrese en si misma, en busca de un nuevo orden más justo,
mSs próspero y más solidario, en un di8logo de convivencia que sal-
vaguarde y preserve los derechos humanos y sea portador de un
destino en la comunidad internacional. «Una de las experiencias
fundamentales de la enseRanza en una sociedad democrática: la in-
corporación a la cukura cívica de los ciudadanos, de los derechos y
libertades fundamentales de la persona humana, consustanciales a
una sociedad pluralista y libra» 141.

Con este criterio intentaré esbozar, a thuVo indicativo y sugeren-
te, un proyecto de programación general que comprenda los aspec-
tos fundamentales a desarrollar a lo largo del curso.

Son seis los títulos en los que podríamos dividir dicha programa-
ción:

A) EI trá^sito hacia el pluralismo democrático. Funciones y ras-
gos generales de la Constkución de 1978.

8! Derechos fundamentales y libertades públicas. Garantias de
los Derechos y Libertades fundamentales. EI Tribunal Constitu-
cional. España y los convenios sobre los Derechos humanos.

C) Las instituciones básicas del Estado:
a1 Corona.
b ► Cortes Generales.
c) Estructura del Poder Judicial.
d) Ei Gobierno y la Administración.
D ► La estrucutra territorial del Estado español.
EI Principios rectores y modelo económico-social.
F) La Constrtución de 1978 en la historia del constitucionalismo.
Estas son ias unidades temAticas, en que se podria defimitar el

entramado politico-jurídico español y que las hacemos pivotar, a ni-
vel didáctico, sobre tres principios:

1. La consideración de la Constitución como norma jurídica.
2. EI análisis del soporte institucional del Estado.
3. La autonomía regional y municipal como elemento básico de

la organización territorial.
Hechas estas consideraciones de programación pasamos a con-

formar y delimitar una de las unidades didácticas más sugestivas:
aLa estructura territorial del Estado espaRol.»
Entre los variados obstAculos surgidos en la tarea de montar una

nueva norma jurídica b9sica para la comunidad nacional, quiz9 sea
la organización territorial del estado, el tema más difícil y polémico
en su tratamiento; y ello, no sólo por las actitudes políticas o senti-
mientos encontrados en la forma y manera de concebir el Estado,
como cobijo de convivencia de los distintos pueblos y comunidades
nacionales, sino también por lo que de carácter determinante tiene
sobre todos los demSs temas de estado; es decír, todo el sistema li-
beral y democrático en que está fundada la Constitución, podría re-
sultar profundamente deteriorado por la praxis de este proceso des-
centralizador.

La tarea de sustitución de un estado fuertemente centralizado
por un nuevo sistema de distribución territorial del poder comporta
condiciones de tipo histórico Y de tipo político.

Et problema, quizá no radicaba tanto en la sustitución del estado
centralizado como en la forma sustitoria del mismo. Ante los dife-
rentes tipos de ensayo de descentralizacíón política se ha elegido el
modelo autonómico, que mantiene la estructura unitaria del Esta-
do, pero reconociendo el derecho de las entidades regionales a
constituirse en Comunidades Autónomas, con facultades no sólo
de autogobierno, sino también de autolegislacibn (5 ► .

(31 Vid. «EI área social en ia EGB, serie EGB núm. 4. Direccibn General
de EGB. Ministerio de Educación y Clencia, Madrid. Cfr. García Hoz, Victor
«Elementos para un programa de ensePianzas sociales BEP, Ed. Miñbn,
Velladilid, 1971.

l4) Vid. Garcia Gómez, Matias. Derechos Humanos y Constitución Es-
pafiola, Alhambra, 19BD.

151 Vid. un trabejo de Jesús Leguina Villa, en la obra dirigida por los pro-
fesores Alberto Predieri y Eduardo Garcia de Enterria, «La Constitución Es-
pafiola de 1978», Ed. Civitea, S. A., 1990.
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EI estado nacional, que constituye, hoy por hoy, la fórmuta más
perfecta de la sociedad política, cuya fase de elaboración tiene una
evolución de siglos no se configura como una estructura única y
rigida; es una sociedad política integrada a su vez por otras socieda-
des-familia, municipio, provincias, regiones- a través de las
cuales, encuentran los hombres, el marco adecuado para sus activi-
dades de perfeccionamiento. Entre el todo y las partes existe una
vinculación jerárquíca en base a una coordinación de esfuarzos para
la consecucibn del bien común. Las entidades que forman parte de
la nación deben de disponer de autonomía o facultad de decisión,
en aquellas materias que sean de su competencia, después de ha-
ber sido reconocidas en la Constitucíón de la nación; el otorgar esa
facultad de decisión no es un acto de libertad, sino el raconocimien-
to de Ias actividades que corresponden a sus sociedades vincula-
das; en ese reconocimiento la Nación se vivifica y robustece, ha-
ciéndose más estrecha y fecunda la colaboración de los ciudadanos
encuadrados en dichos entes.

EI Ilamado estado de las autonomías es un estado de difusión
autonómica de los poderes públicos; la Constítución y los estatutos
tienden por ello a configurar una ordenación compartida de la admi-
nistración de la soberanía y ello trae aparejado el nuevo enmarca-
miento de la actividad política, social y económica, en el cuadro del
nuevo sistema de los poderes públicos (6).

En base e estas consideraciones podríamos articular esta atrayen-
te e importante unidad did8ctica en cuatro núcleos parcializados,
tras una introducción conceptual-imprescindible, por otra parte, en
todas las unidades didácticas-contemplaríamos la estructura mar-
cada por la Constitución y su especial reflejo en el contexto local y
regional.

Estos cuatro temas serían:
1) Consideraciones generales sobre las formas de estado: unita-

rismo y federalismo.
2{ Ef estado autonómico en la Constitución de 1978: Concepto

de comunidad autónoma, principios inspiradores y estructura gene-
ral de la organización territorial.

3) EI Estatuto de Autonomía propio: Precedentes históricos, or-
ganización y competencias de la Comunidad Autónoma.

4) Organismos de administración local: la autonomía municipal.
Quizé, el problema surja en el criterio metodológico a utilizar; el

término metodología es de uso muy frecuente en nuestros días y yo
diría que con frecuencia lleva consigo un tremendo confusionismo
en su acepción. Por una parte, metodología se entiende por el apa-
rato conceptual que siempre est9 presente, consciente o incons-
cientemente, en el que emprende su trabajo; en este sentido se
ingresa en el estrecho contacto entre la metodología y la ideología
(71. Nos estamos refiriendo, sin embargo, en estas líneas, a aquella
acepción por la que la metodología es el término utilizado para dara
conocer los métodos o técnicas que se usan para Ilevar a cabo un
trabajo, en este caso didáctico, como dice Carr, en el campo de las
Ciencias Sociales no puede afirmarse cu91 es el mejor método de
enseñanza. La actividad que el educador desarrolla en el auta, aun-
que en términos generales construya su método, varía de un día a
otro y entraña diversos procedimientos y técnicas distintas. EI re-
curso a la metodología didáctica ha de emplearse, pues, sin dogma-
tismos, siempre que dichos métodos resulten eficaces y no quedc
deteriorado lo que es esencial (81.

Por ello, consideramos apropiado en el desarrollo de la enseñan-
za de esta materia, un marco metodológico fundamentalmente de-
ductivo, en el que se trasladen los principios del marco general a la
estructura particular, con un camino de vuelta de perfiles inducti-
vos; un sistema o método de enseñanza que se programe dinámica-
mente, en virtud del propio contexto en que se realiza el proceso
educativo y didáctico y en el que, asimismo, no puede faltar en ra-
zonamiento comparativo.

Desde una primera tipología de enseñanza directa, en la que el
profesor actŭa con mSs protagonismo, utilizando la técnica exposi-
tiva, cuidando y seleccionando los elementos esenciales y el voca-
bulario empleado, podría pasarse a una técnica expositiva-
dialogada, en la que se combina el sistema magistral tradicional y ef
sistema interrogativo. La utilización de estas dos técnicas didácti-
cas prepararía al alumno para su actividad en una metodología de
trabajo, donde el profesor actuaría m9s como guía e inductor, bien
del trabajo en equipo, bien del trabajo individualizado. La forma de

161 Foncillas, Santiago, EI estado de las autonomías y la unidad del siste
ma económico, Rev. Cuenta y Razón núm. 1, 1981.

171 Valdeon, J. La Historia en el Bachillerato. Su significado y sus proble-
mas. Univ. de Santiago de Compostela, Sept., 1976.

I61 Carr, ER. Los estudios sociales en la escuela de hoy, Troquel, B.
Aires, 1971, pSg, 59.

actividad en pequeños grupos, permitirS la confeccibn de fichas re-
sumen sobre textos periodísticos, o comentarios surgidos en los
medios de comunicación oral, como elementos de trabajo aporta-
dos por el propio alumno, y que permitirá, en una forma de razona-
miento inductiva, el an9lisis de la realidad y el comentario histórico-
jurídico de la misma. Asimismo, sería muy interesante la utilización
de la técnica de role-paying en grupos medios, representando algu-
nas de las situaciones concutcadoras de la norma constitucional
que propiciaría un debate posterior asclarecedor. Como propias de
una actividad de paqueño grupo (4 a 7 alumnos) se podrfan realizar
diversas visitas a las sedes donde residen los órganos de gobierno
de las comunidades autónomas, en las que el alumnado tomarfa
contacto con los responsables de la Administración Regional, en
orden a la recogida de datos directos sobre el funcionamiento insti-
tucional del ente autonómico; esta actividad es evidente que sería
aplicable a los propios Ayuntamientos. Ya más propias del curso en
general son las actividades a base de asistir a alguna conferencia,
coloquio, etcétera, programado, invitando a la misma a alguno de
los parlamentarios de la provincia o de la región, No debe desdeñar-
se, sin embargo, la utilización de técnicas de trabajo individual,
sobreanálisis y comentarios de textos históricas de carácter consti-
tucional, o ta realización de algún tema específico sobre el que pos-
teriormente se debatiría a la luz de la Constitución. En este sentido,
no hay que olvidar que el profasor debe estimular y aprovechar el
afAn de peculiaridad personal y sentido de la notoriedad individual,
que tiene todo adolescente, deseoso, por otra parte, de contrastar
sus opiniones 191.

En resumen, éstas podrían ser algunas de las actividades que
ayudarían a la enseñanza y divulgación de la norma constitucional,
en relación a los objetivos indicados a lo largo de estas lineas; sin
duda, la imaginación creadora del profesor puede seleccionar y
adaptar los muchos y variados recursos did'Scticos a utilizar y que
considero deben estar en función de una metodología preferente-
mente activa, procurando la máxima participación del alumnado,
en orden a que consiga el descubrimiento y la comprensión de la re-
alidad por sí mismo y, con ello, se encuenire en disposición de
adoptar una serie de actitudes positivas, basadas en los valores es-
pirituales, morales y éticos, característicos de una sociedad de-
mocrática.

BIBLIOGRAFIA SELECCIONADA

ALZAGA, OSCAR: «EI actual proceso constituyente ea-
pañol», Revista de derecho po/liico, núma. 88-69, 1977.

ALZAGA, OSCAR: La Consrítución española de t9T8,
Madrid, Ediciones del Foro, 1978. Es un análisis histórico-
jurídico realizado por un profesor de Derecho Politíco,
miembro de la Comisión Constitucional. La parte mSs
amplia de libro son los comentarios a los preceptos lega-
les, precedidos de unos epígrafea dedicadoa a la fase de
gestación del texto, los antecedentes históricos y las refe-
rencias al derecho comparado.

AZNAR SANCHEZ, J.: Los iratados iniernaciona/es en /a
nueva Constifución, Madrid. Fernández T. R. (Ed. ► , Lectu-
ras sobre la constitución española (Vol. III, UNED, Madrid,
1978.

BELMONTE, JOSE: La Constiiución, texto y coniexto, Ed.
Prensa Española, 1979.

BLONDEL, JEAN: /ntioducción a/ esiudio comparaiivo de /os
gobiarnos, Rev. de Occidente, S. A., 1972. Obra de carác-
ter general en la que se analizan las eatructuras de los dife-
rentes sistemas políticos y las bases de dicha estructura:
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las diversas constituciones y otroa documentos. El conjun-
to as prscedido de un capítulo con el comenterio da las
funcionas de la Conatitucibn; contiene, asimísmo, una se-
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tementa jurídico, con un capítulo introductorio dedicado a
la fundación del régimen constitucional, págs. 9-67.
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dio preaentado en España e Italia simult8neamente, en el
que el an8lisis y comentario de los principios constitu-
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GARRIDO FALLA, FERNANDO, Y OTROS: Comeniarios a/e
Constitución, Ed. Cívitas, Madríd, 1980. Estudio del texto
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nado.

PUELLES BENITEX, MANUEL DE: Educación e Jdeo%g!a en
la España Conremporénea, Edit. Labor, 19B0. Esta obra
comprende un trabajo de anélisis de las relaciones existen-
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